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Detener el tiempo, apresar su de
venir fugaz; eternizar al hom
bre, hacerlo trascender su mor

tal corruptibilidad. He ahí la misión en
que convergen arte y fe. Y en ese instan
te perpetuado está la ·imagen de Dios
hecha materia; está el hombre que se
mira en el espejo de los siglos.
"ARTE y FE EN CHILE
VIRREINAL" da la bienvenida a Juan
Pablo 11 y descorre el velo de los años
para arrojar luz sobre esa alianza indiso
luble entre creación y religiosidad que
vivificó a nuestro país en un lejano ayer.
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de 0IiIe: tres siglos de hi toria
reIiI:iosid°Iad

R
evivir la historia es hacer un alto en el
camino y desandar lo an~ad~. A 1aparece
lID Reino remoto, hoy qUizá Ignorado. cuya

historia desarrolla a lo largo de tres siglo
l)CIldrados de rdigiosidad.
Vencicado la naturaleza hostil, las desmesur.ada ..
e:xtallioael de esta austral geografla y la resistencIa
de UIIOI iDdios insospec\adamente belicosos,
anojadaa huestes de castellanos, extremeños y
andalUCl:l van extendiendo precariamente su
dominio hacia el norte y hacia el sur, tras la
fundacióD de la capital del Reino de Chile por el
lIddanllldo don Pedro de Valdivia. una mañana del
12 de febrero de 1541. al pie del cerro Huelén.
Como UD súnbolo. nace bajo la advocación del
~tol Santiago. patrono ~e Españ~ en su lucha de
siglos contra los moros, qUienes aqul se truecan en
mapudIes. Asl van brotando a todo I~ lar~o de la

ueva Extremadura pequeños y provIsorio
camp8meotos. cuna de futuras ciudades,. a ~os que

colocan nombres impregnados de religIOSidad y
de JnDcIeza.
Se reanuda en aquellos tiempos aurorales. en e ta
cinta de tierra Iar¡a y angosta, la ardua lucha de la
Recooquista biIpana bajo el lema "¡Santiago y
cierra EspaIIar. La Guerra de Arauco. nueva
auzada, mantiene el caricter militar. austero y
esforzado de la sociedad chilena, impidiendo su
rdljllcióD en los excesos de lujo dispendioso y de
boato que le introducen en los más altos grupos

. de ueva Espalla y de Perú.
Ea Il6ol duros, acezantes entre la pobreza. las
cadItrofa naturales y la lucha contra lo
Indfpal, la fe brota intensa y primitiva.
in~teen la ortodoxia, profundamente
COIIIveacida de la verdad de sus planteamientos. A
.II1II....00 le atremecen las almas y se blanden las

dellc60 y de la tela, Dios, Cristo, la

Virgen. los santos y los ángeles, se hacen seres
corpóreos. asequible a la plegarla. al ruego y a la
adoración, e intervienen día a día para socorrer a
us protegidos en los trances difícile . auxiliándolos

hasta en los más cotidiano pormenores de la Vida.
Las imágenes son símbolo de lo sagrado.
portavoces elocuentes de un mundo sobrenatural.
testigos de la piedad directa y arrolladora de la
gente. Este es el papel que desempeñan. entre otras.
la Virgen del Socorro, la de las NIeves. la del
Boldo; el Señor de Mayo. el Cristo de Burgos. el de
la Veracruz y otras advocaciones de Jesús.
encauzando la devoción de los fieles. En e te
ambiente saturado de ardor sobrenatural el milagro
brota fecundo como semilla en tierra fértil.
sublimando las penurias de esta vida, en una
prolongación de la tradición medieval. El apóstol
Santiago irrumpe en las batallas montado en albo
corcel arrasando con sus enemigos y la Virgen e
aparece resplandeciente a sus devotos sobre una
nube o desde las ramas de un árbol, fulminando a
los indios con su luz sobrenatural.
Historia y religiosidad. hechos concretos y
portentos se entretejen así inseparables en una
misma trama.
Al impulso de la fe surgen numerosos templos y
conventos en la capital. en las Ciudades prinCipales.
en pequeños villorrios y caserío.
En modestos talleres y obradores, santero
pintores. carpinteros plateros y otro arte anos
labran tallas, lienzos, muebles, platería y objetos
varios, para adornar e introducir el toque devoto en
moradas, oratorios, templos y casas rehglosas. Pero
esta labor no es suficiente para abastecer las
crecientes demandas de frailes. clérigo y
particulares chilenos, quienes deben recur~ir

primero a Europa y luego a los centros artl lIco .
del Virreinato Peruano que comienzan a prodUCir
para la exportación. En barco desde el Callao, o a
lomo de mula por las rutas interiores del Altiplano
y el desierto llegan a Chile estas obras, en su mayor
parte religiosas.

El relativo equilibrio en cuanto a ubicación
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"Matrimonio de la Virgen"
An6mmo cuzqucM s1810 VIII
Colección parucular
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IaTiIOrial población. imponancia económica)
doIación institucional que dificulto amente han
loIrado las ciudades chilena durante el siglo XVI.
~guiebra definitivamente con el gran alzamiento
indfpa de 1598 que ocasiona la ruina de las
ciucIadcs situadas al ur del Biobio: Santa Cruz de
0IIcz, a1divia. Osorno. La Imperial. Cañete.
AngoI y iDarrica. bien equipada y emplazadas
entonces en la región má rica y pohlada del
IaTitorio. Su destrucción provoca el retroceso de la
frontera y la concentración pohlacional en la zona
comprendida entre Santiago y Concepción.
marcando también el inicio de la hegemonía de la
capital sobre el Reino.
Ellemmoto de 1647. que no deja en Santiago)
aIedaftos. piedra sobre piedra. con tituye otro gran
golpe que quiebra nuevamente a Chile. De él
emeIF un Reino iJesolado y déhil. La tarea de
RIlXlIISUUCCión gigantesca y dehe ;.er acometida
(I0Il todos 1 recursos interno. di. ponlhles.
recuméndose también a la a\uda e~terna

proveniente del Virreinato dél norte.

van quedando los años arduo y heroico. de
c:oncp.aista: la vida en Chile se 3J ienta sohre

formas más maduro y e tahles.
DO aquieta poco a poco. Batallas y
las escaramuzas con lo indio se espacian

propaivamente: corsarios y filihustero. se alejan
de desde fines del 600: y las entrañas

tierra parecen apaciguarse ca..i por un siglo.
D aerto clima de tranquilidad empieza a dejarse

senbr entre u habitantes. El espejismo de minas y
Iawderos se fuma. pero la tierra fructifica
abundante en trigo y en ganado que se exportan
productivamente al Perú. Se consolida la hacienda.
pan propiedad agraria. unidad de explotación. de
vida y de trabajo que contrihuye a reforzar la
jcrarqufa social. Templo. conventos y moradas
vudwn ponerse en pie y constituyen una prueba

del telón Yde la piedad de los chilenos de la

alero de Espal\a y bajo el signo del barroco. la
ra conoce durante la segunda mitad del

seiscientos un repunte que se continuará durante el
,iglo XVIII crecientemente baJO el influjo francés.
Si hien el aporte chileno e. escaso en la ejecución
de ohra plásticas como pinturas y tablas. traídas
no)a desde Europa sino del Virreinato del Norte,
platería y muebles se ejecutan en buena medida
aquí.
Las arte y las arte aním. conservadas en Chile de
los años finales del XVII y primeros del XVIII
llevan ya el ello, mestizo, Es la época de las
grande creaciones de lo maestros andinos que
llegan en abundancia a esta Capitanía y los
tiempo del inicio del a. cendiente artístico jesuita.
La piedad se aplaca. formaliza y se encauza en
numero a devociones. cultos y festividades que
adquieren nota locales. Acicateada por el impul o
barroco. la liturgia aumenta su e!>plendor y se
enriquece con multitud de imágenes pintadas y
e culpida que llegan en forma casi masiva desde
Cuzco. Quito. Lima o las ciudades del Alto Perú.
Hacia mediado del siglo XVIII e configura el
último período y el de mayor auge del Chile
virreinal. La entronización de los Borbones en el
trono español en 1700. que trae para la penín ula
un creciente afrance amiento en los ámbito de la
vida y la cultura. se hace tamhién presente en e ta
Capitanía La mentalidad ilu ..trada yel sentido de
progreso se introducen entre una élite culta. Así. e
materializan inlciallva, culturale. como la
Universidad de San Felipe o la Academia de San
Lui"
La agricultura y. en parte, el c mercio constituyen
la ha!>e de la economía chilena. mientras la
industria se limita aún a pequeño!> talleres
artesanales y a manufacturas ca!>eras. En el
comercio y en las finanzas se afial17an nuevos
elemento sociales con!>tituidos por inmigrantes
ca. tellanos y vascos. Gobernadores progre ista
incentivan la fundación de ciudades. las obras
púhlicas. el ornato. las distracciones y la vida
social. El incremento del comercio autori7ad por
la metrópoli y el contrahando traen a estas costas
artículos suntuarios e mo géneros, traje!>. lihros.
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"San Juan Bautista"
Anónimo QU"c~o Siglo \ VIII

ladera policromada y eslofada
Colección parllcular

.. cena de la vida de Santo Domlllgo"
'ne Jc la vida de Sanlo Dommgo e 1680

Oleo .. hre lela
off"f'':lun particular
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apc;j ele saJón. vajilla y muebles imponado que
eIIIimuWI el refinamiento y el buen vivir. A ello se
suma la visita de extranjero en viajes y
C'lIpedic:ioaes cientifica y el es~blecimiento de
CXJIoaiu ele europeos que contnbuyen a modificar

COSIUIIIbres, los hábito y los modo de pen ar
ele pupas de mayor rango.
ContiDúa por estos años la imponación ma iva de
piDturas e imágenes procedentes de lo centros
ar1fsticos virreinales.lo que evidencia la efectiva
popularización del ane y de la fe. Es fuerte entre
Jo.-estratos populares el arraigo de esta imaginería
y ele esta pintura religiosa que han derivado hacia
UDa estética peculiar. a1qada de lo cánones
europeos, dando forma al estilo denominado
"buroco mestizo"; no obstante. entre los grupo

• ele mayor rango se in inúan ya las
pnlereocias por un ane más fino e intelectual
auaque DO totalmente emancipando de la tutela
rdigiosa. La elegancia del rococó francé y bávaro
y la severa normatividad del ane neoclá ICO

CIICUIZaI'Ú1 estos nacientes afanes.
lIn:w: pero esplendoroso es el brote artí tico je ui la

trae a Chile a tra és de un grupo de hermano
. ele origen germánico. las formas

y caprichosas del rococó bávaro.
ripiclwmenle eclipsadas por la expul ión de la
onIc:a ele 1767.
lIIIIportaa obras de arquitectura y de urbani mo

lIIatCriaIizan en tos año finales de la colonia.
C*Jrpndo. ciertos edificio civiles y religioso de

olMlades. en especial de Santiago. una
fllOllOllÚa dipa y severa en consonancia con el
DIICVO pato neoc:Iúico.
El procao ele CODIOlidación de una autonomía

. 'auaI YpoUtica que desembocar en Chile y en
ele colonia¡ americanas en la

~:a:::~' yen la formación de nueva
., entlleVera también con rasgos de

empapará de devociones. Una de
la VUJ,eII del Carmen. patrona y

......anele armas chilenas y de u pueblo
con el fervor popular. Su culto

victorio o tra pasa aquello años de lucha y de
mí tica palriótica llegando hasla nueSlros día.

Las ordenes religiosas, portavoces de la
evangelización

D esde los primero años de la conquisla, la
Igle ia de arrolla en hile una tarea
docente. evangelizadora y cuhural de

primera importancia. que se lleva a cabo a lravés
del clero y sobre todo de la órdenes religiosas. Los
obispados de Sanliago, erigido en 1561. y de la
Imperial, en 1563. inician la organización
eclesiástica en parroquias y doclrina . de linada
e tas última a la calequización indígena. Cinco
órdenes masculinas y do~ inslilucione femeninas
-mercedarios. franciscano.. dominico, jeSUila .
agustino. aguslinas y c1arisas- forjan duranle la
segunda mitad del siglo XVI y primeros años del
XVII los orígenes de la vida religiosa y convenlUal
chilena. difunden la palabra crisliana y concenlran
en sus conventos lo mejor de pinlura y lallas
de~tinadas a evangelizar.
A partir del seiscientos es palpable el fenómeno de
supremacia de las órdenes religio as sobre el clero
secular. Las ya inslaladas aumenlan sus miembros
y se eXlienden hacia olras regiones con numerosos
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"R<lab'"
\·'""lnallI~l", X\'II- X\111
Mad<ra ,aliada \ dorada
CoI«c,ón panIcular
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COIl\lell1OS capilla y otra. principalmente
femeninas. se afincan en el Remo.
Los primer en acometer la vasta )- ardua tarea de
la evangelización de Chile ln lo, mercedanos.
quienes tablecen aquí en 154 . ocupando un

asCO solar. del cual queda ho) sólo una pequeña
parte. en la confluencia de la actuales calles de
Mac lva y Compañia. llamada también Merced. A
filies del iglo XVII y comienw del XVIII. la
orden de la Merced contaba con 7 religioso y 9
COIl enlOS disperso en la. pnncipales ciudades del
R.eiDo. En Santiago tahan la igle la y convento de
la croed baJO la advocación del patriarca San
Jo&é., cuya primera fáhrica e concluye en 1565 el
Colegio erccdario con el titulo de San Pedro

• la Recoleta Mercedana de San MIguel
An:iJJ&e1. fundada rná tardíamente. en 1714. En
provmaa habla templo) convento mercedano~

en La Serena. Chimbar ngo. Chlllán.. 1endoza.
Concepción y Castro

francIScano. la segunda orden que penetra en
d Remo en 1553. !oC estahle.:en laño iguiente en
un gran lar a la vera ur de La Cañada. pero la
pnmera IgI la no se comienza mo en 1571 y

pron debe ser u \IIuida por otra. en razóñ de u
pra:anedad. Esta se condu, e en 161 . En la
postnmeri del sel lento la orden eráfica es la
más numerosa del Remo y seguirá. iendo durante
codo d periodo virreinal. llene en e-e entonce 160
religl repartido en 14 convento. De ello. 5 se
encontraban en la capItal: Convento. 1á imo de

uestra ñora del Socorro: RecoleCCIón
FrllllClscana. con edifiCIO anteriore a 1646;
Colegio de San Diego de Alcalá. con trUldo en
1663; Con ento Franciscano de Monte Alvema.
llamado el Conventillo. en funCiones en 1760;
Con ento de la GranJllla a la \'era norte del no con

oVlciad activo en 1712) desapareCIdo haCia
1160. El r to de In convento. e igle la de la

den repartían entre Copiapó. La Serena.
Valparai • QuJllota, San Francl!>CO de El Monte.
Malloa.l oncepción) Valdivia

ISS110s pnmeros dominico aceptan la entrega

de itio) solar cercano a la Plaza Ma or en la
calle que tomará de ello su nombre. y comienzan a
con truir iglesia y convento ocho año má tarde.
Hacia fine del iglo XVII y comienzos del XVIII
la orden contaba con má de 74 religiosos y 9
convento. 2 de ello en Santiago: Convento de
Santo Domingo. baJO la advocación de Nue tra
Señora del Rosario. ede de la Universidad
Pontificia de Santo Tomás de Aquino con pase
regio en 1624. con su re pectiva igle ia; y Recoleta
Dominica de Nuestra Señora de Belén o Casa de
Observancia de Nuestra Señora de Montserrate.
autorizada por Real Cédula de 1662. El resto de las
casas religio as mercedaria e encontraban en La
Serena. La Punta. Mendoza. San Juan. San Luis.
Chillán y Concepción.

lo je uita < quienes llegaron al Reino en 1593. se
les concedió la manzana que ocupa actualmente el
Congreso acional. donde se trazó con la
diligencia propia de la orden. una capilla concluida
en 1597. La primera piedra de la igle ia de San
MIguel se bendecía el año 1605. 80 religiosos. sin
COntar a lo misionero que ervían en los fuertes
de la frontera y a lo profe ore que dirigían la
enseñanza en lo convictorios o ca a de educación.
tenía la orden en Chile hacia fine del mil
elSClcnto . En la capital. la Compañía de JesiJ

había establecido las iguiente casas religiosa con
anterioridad a 1750: Colegi Máximo de San
Miguel con do iglesias. ede de la Pontificia
Umversidad del mismo título; Colegio Convictorio
Je uita bajo la advocación de San Francisco Javier.
fundado en 1611; Colegio de San Franci co de
BOlJa creado en 1646. trasladado luego a
Bucalemu; Colegio de San Pablo, con u respediva
iglesia. fundada en 167 • YCasa de Ejercicio de San
Ignacio en la Chacra de la Ollería, que data de
170 1: Beaterio de Teatino de la Compañía de
JesiJs en funciones desde 1756. en el actual sitio del
PalaCIO de la Moneda. No se nservan referencias
exactas sohre la casas y c legiO!. de la orden en
provm las. pero las hahía en La Serena. La Punta.
Bucalemu. Graneros, hlllán, Concepción. Arauco,
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Buena Esperanza y Mendoza.
Los padres de San Agu tín se in talaron en
Santiago. en 1595. en un ¡tío en la calle del Rey.
aetuaI Estado. hoy reducido. como todo lo olare
religiosos de la época colonial. a ~u mínima
expraión. La iglesia. se concluía hacia 1640 ) elcon_ro estaba iniciándo e por eas fecha. A
rmes del siglo lila orden tenía en Chile 68
rdigiosos. fuera de lo prelado y 10 ca a.. 4 de
dIas en Santiago: Convento de uestra Señora de
la Gracia, llamado Casa Grande. con su igle ia;
CoIqio de San IIdefonso de lo Reye. con sede en
d mismo Con ento Grande: Convento de San Juan
de Sabagún. fundado en La Chimba. tran formado
ea residencia en 1642: Convento de Santo Tomás
de iDanueva, fundado en 1660. Ademá tenia esta
orden casas religiosas en la Serena. Valparaiso.
CoIcbagua. Maule y Concepción.

De las instituciones religiosas femenmas. son las
clarisas. conocidas también como i abelas por el
DOIIlbre de us tres fundadora. las primeras
IIIOIljas establecidas en Chile. El Mona terío de
SIIIlta Isabel de Hungría, fundado en Osomo. en
1571 fue el más antiguo del Reino y
CIODOIógicamente el noveno e tablecldo en
Amáic:a.. Un beaterio de c1ari as se había
levantado también en 1584. en la Imperial. Ambos
deuparec:ieron en el violento alzamiento indígena
de 1596. Huyendo. tras haber pasado terribles
penurias y sufrimientos. las monjas procedentes de

dos fundaciones llegaron a Santiago y
YIerOIl, apoyadas por lo franciscano. un

tan:no en La Cañada. frente a San Francisco.
aproúmadamente donde hoy está la Biblioteca
Nac:ioDaI, permaneciendo a11l durante 305 años. En

del mil .SCIenlos el Mona terio de la
1':11...._ lI'pII Santa Clara. de la antigua

~~:~:con:taba con 60 monja .
1 de la limpia Concepción arriban a
~~':~ en 1574. y ocupan un solar en la calle que

aombre. Se dedicaron e pecialmente a
~::::: y amparo de njlas y viudas noble.
liI con_ro el pnmer pen ionado para
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eñoritas que hubo en Chile. En 1610. el
monasterio encerraba 80 monJa.
Lo años entre lo do iglo. XVII YXVIII, a i ten
a la multiplicación de la fundacione religio as
femenina.
Del Mona terio de Santa Clara la Antigua e
de prende. en 1678. el de uestra Señora de la
Victoria de clarisas de calza. con 36 monjas, el
cual e ubicó en la actual calle Monjitas, que
recibió de él su nombre. cercano a la Plaza Mayor.
En 1689 se fundaba el Monasterio del Carmen Alto
o de San José, de carmelita~descalzas. con 36
religio a . a principio del iglo XVIII.
El Beaterio de Santa Ro a fue fundado en 1698,
con 26 religio a . el cual dará origen. a partir de
1754. al Monasterio de las Dominicas de Santa
Rosa.

El Monasterio de la Santísima Trinidad de clarisas
capuchinas se creó. en 1727. también en Santiago.
Hacia 1730 se fundó. en oncepción. un beaterio
de monjas trinitaria, po teriormente transformado
en monasterio.
La última fundación femenina del período I<0lonial
fue el Mona terio del Carmen de San Rafael o
Carmen BaJO. de carmelitas descalzas, que surge a
la vera norte del Mapocho. en 1767. gracia a los
desvelos del enérgiCO corregidor don Lui Manuel
Zañartu. quien encerró en él a us hijas para
mantenerlas a resguardo de lo acecho del mundo.
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P ara la religiosidad barroca. el templo debía
ser un preludio del cielo. Pese a u pobreza y
lejanía. Chile se esmeró en hacer de la Ca a

de Dios un lugar digno. adornado con todo el
esplendor que permitían lo recursos las
circunstancias.
En us líneas generales. la arquitectura religiosa
chilena derivó de la española de la época. aunque
no aIcarw'>. compren iblemente. la exqui itez del
plateresco. la austera magnificencia del
renacilllÍento. ni la opulencia ornamental del
barroco. estilos que se suceden en la edificación
saaa penin ular durante lo iglo VI y XVII. En
c:onsonancia con el rnJ:dio y con la posibilidades
de la sociedad chilena de la época. las
construcciones religiosas tuvieron en e. ta Capitanía
un modesto tono menor que combinó elementos de
los estilos predominantes en la metrópoli.
simplificándolos y adaptando formas y materiale a
las disponibilidades locales. En los templos
predominaron. por lo general. la plantas de cruz
latina. con pequeñas capillas incorporadas o
anexas; muros de adobe. ladrillo o mampostería de
piedra. utilizándose ésta labrada en illares para
destacar ciertos elemento arquitectónico como
an:os y portadas; robu to maderamen de cipré .
aIeroe. canelo o patagua irvió para las e tructuras.
umbrales. ventanas. puertas y artesonados.
dcoortndose los interiores con un discreto lu tre
que ·p.iflCÓ un loable esfuerzo por parte de las
6rdcnes religiosas. del clero y de los mismos fieles.

. la segunda mitad del iglo XVIII. tras el
laTanoIo de 1751. que vuelve a causar grandes
cIaIIoI a la arquitectura. una tregua de los
movimientos telúricos. la mayor disponibilidad de
ra:u y la venida de Joaquin Toesca. permiten
levantar construcciones más sólidas y estables.
man:adas ya por el 110 neoclásico.

bqaje de I terremotos por una parte y el gusto
. del siglo por otra. han sido

responsables de que la mayor parle de las
construccione rellgio. as del Santiago colonial.
salvo la IgleSIa y Convento de San Franci co.
hayan llegado a la actualidad mu alteradas.
Desde lo primero tiempos pre idió en Santiago
todas la casas religiosas la Iglesia Mayor. erigida
en Catedral en 1561. bajo la advocación de la
Virgen de la Victoria. Nada menos que ocho
fábricas a lo largo de todo el período virreinal e
levantaron para albergarla. siendo destruidas
ucesivamente por terremotos. incendios y otras

calamidades. En la primera mitad del siglo XVII.
antes del horrible terremoto del 13 de mayo de
1647. "Era la igle ia -escribe en su tono optimi ta
y metafórico el padre Alonso de Ovalle- toda de
piedra blanca. fundada la nave principal del medio
obre hermo o arcos y pilare así mismo de piedra

de muy airo a y galana arquitectura".
La tercera fábrica. patrocinada por el obi po Diego
de Humanwro. se inauguraba el 7 de diciembre de
1670. Su costo total habia ido de 71.730 pesos.
realizándo e de cal y canto con madera de cipré .
traída de la cordillera. Pedro de Córdoba y
Figueroa la describe. a mediados del iglo XV 11 J.
como un edificio de tres naves. provisto de pulido
maderamen en su techumbre. con canes y
obrecanes co tosamente encollerados. muros de

arquería de piedra fina. admirable simetría y
proporcione. recalcando el croni ta que la sacristía
y el bapti.terio: "Son obras muy competentes para
su destino". Pero el esplendor de la Catedral fue
tan efímero como uno de esos monumentos
desmontables típicos del barroco.

La ~tava y actual construcción de la Catedral.
patrocinada por el obispo don Manuel de Alday y
Aspée y desde 1780 baJ0.!a dirección del célebre
arquitecto italiano Joaquín Toesca y Ricci.
ostentaba una estampa severa y sobria. de acuerdo
a los postulados neoclásicos.
De las varias descripciones de época que han
quedado de este templo. entre ellas las del cronista
Vicente Carvallo y Goyeneche y la del víaJero Jorge
Vancouver. más los dibUJOS anteriores a la

14
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"Sillón"
Anónimo chileno c. 1630
Madera de ciprés tallada
Penenecló a la Sillería de coro de
la Iglesia de San Francisco de Santiago
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''Sillón de Vaqueta"
An6nimo vlrrelOal siglo XVIII
Madera tallada y cuero repujado
Perteneció a la capilla de Mendoza (Rengo)
CoIecci n parucular



transformación efectuada por IgnacIO Cremone i
entre 1897 y 1906, YI~ cuerpo de edificación que
aún subsisten bajo la co tra de e tuco )'
decoraciones eclécticas. se deduce que la Catedral a
fmes del periodo colonial era un templo de tre
naves. de piedra de albañilería con una bella y

ria portada pétrea de tres cuerpo con senda
puertas enmarcadas por columna de estilo jónico.
En su interior ludan diez altares con columna y
pilastras imitando jaspe en tono rOJos y verde.
comisas amarillas y zócalo y capitele dorado. La
muerte del célebre Toesca interrumpió esta fábrica
que quedó desprovi ta de torres durante el resto del
periodo virreinal iendo. no obstante. una de la
obras más representativas de la arquitectura
ncoclásica en Améríca.
B clero secular edificó en la capital y en las
principales ciudades del reino ermita "j parroquias.
acerca de cuya arquitectura exi te escasa
información. Las que hoy se conservan de aquella
época aparecen, por otra parte. umamente
modifICadas por tran formaciones decimonónicas.

En Santiago se fundan varias parroquia cuya
existencia se conoce gracias a la documentación. La
del Sagrario sub i te despué de la erección de la
Catedral, aunque no iempre tuvo local
independiente. La parroquia de San Lázaro.
existente como iglesia ya en 1575. fue eregida en
parroquia con el título de San Francisco de Bolja y
luqo de San Lázaro en 1781. Una última refacción
inlaior a cargo del tallador Ambro io de Santelices
fijó la linea arquitectónica de e te templo que
ocupaba la esquina de la Cañada con la calle de

Cenizas, hoy San Martín. La parroquia de
Santa Ana, iniciada como ermita en 1587 y fundaoa
posiblemente en 1635, VinO a con truir una fábrica
definitiva sólo en 1806 Ysu proyecto se debe a
Agustln Caballero. En estilo neoclá ico. tiene
forma de cruz latina y una torre centra\. La
viccparroquia de la Estampa Volada o de la

Oa, fue construida por el obi po Francisco
MadD en 1807 con plan~ del arquilecto Juan
GoycloIea. dilCipulo de Joaquín Toesca. La
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parroquia de an ISidro. establecida en 1686. vio
de truida u igle la por el terremoto de 1731.
Posteriormente fue reconstruida y transformada
egún el estilo neoclásico.

De los templo. de órdenes religiosa en Santiago.
los franci cano fueron lo primero en iniciar una
fábrica durable. concluida en 1618. ¡endo hoy el
único edificio religioso conservado de e e periodo.
Durante la pnmera mitad del siglo XVII el padre
Alon o de Ovalle en su "Hi tórica Relación del
Reino de Chile" deja una hermo a e idealizada
descripción de la iglesia y convento y de u ornato
con pintura. imágene . ornamento y tallas. "El
convento de San Francisco podemos decir es una
ciudad según e de grande. Tiene do c1auslros para
las procesione : el menor que e el pnmero. de
arco de ladrillo el egundo que es muy capaz. de
muy devota pintura del glorio o anlo careado con
los paso de u dechado. Cn to. Señor uestro.....
"La igle ia que e de piedra muy bien labrada se va
llenando por todos lados de grande retablos
dorados y las capilla on la mejore más
adornadas del lugar. ..... El hermoso artesonado de
madera de ciprés que ha ta hoy cubre la igle ia. le
permitió sobrevivir a temblore y terremoto.
conservando intacta su estructura. A mediados dp.1
iglo XVIII Pedro de Córdoba y Figueroa lo

describe como un templo robu to de piedra de
cantería y maderamen de ciprés. con pintura a lo
mosaico. En estas fecha ya adornaba el claustro.
aunque nada dice e te hl toriador al respecto. la
hermosa erie de cuadro de la Vida de San
Francisco. Lo. terremotos de 1730 1751
produjeron algunos de trozos. reparados por
operarios france es. y en 1754 hubo que derribar la
torre y edificar una nueva. Entre la. obras má
importantes efectuadas en el templo durante la
segunda mllad del XVIII estuvo la sencilla portada
de piedra realizada en 1758 por Juan el francés.

Cuatro claustros señala para el convento
franci.cano a fines del XVIII el cronista Vicente
Carvallo y Goyenechc. La última transformación
de la iglesia en el periodo colonial se remonta a
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I Yse debió al escultor Ambrosio Santelices.
Coastrucciooes sencillas.. pero adornada con todo
los recursos posibles fueron los otros edificios
franciscanos de la época. En el clau tro de la
Recoleta Franciscana se e hibían las series de
~ de la vida de San Pedro de Alcántara y San

Bailón. traldas de Cuzco. En el colegio de
SU Diego de AJcaJá se podla admirar el ciclo de
pintuIU sobre el santo titular. Para el Conventillo
Frane:iscano, Joaquín Toesca proyectó una
lIennosa capilla dedic:ada a la Virgen del Carmen.
la aI&I DO se sabe si se con truyó.
El tanpIo de La Merced de Santiago. concluido en
1S6S. era de adobes con areos de cal y ladrillo y
talla pequeñas capiJIas dedicadas a las imágenes
deYotu. El padre Alonso de Ovalle alaba la belleza
del t.ee:ho de esta iglesia "todo de ciprés a manera
de media naranja, de admirable labor y artificio".
DeIIruicIo por el terremoto de 1647. pronto se
iDici6 una nueva fibrica de ladrillos que constaba
de lB bóvedas Yvarias medias naranjas. edificio

ca parte, hubo de ser reconstruido
pCIIIeriormente. Un inventario de 1714 indicaba los
pormenores de su arquitectura y de u costosa
decoraciÓD catre la que destacaban I 12 lienzos con
la vida de San Ramón onato. ada de ello se
ClOIIIa'V8, pues el terremoto de 1730 obligó a

reconstruociones. Su últimas
modirlCllciones durante el periodo virreinal
contaron, al parecer. con la valiosa intervención de
Jo.quIn Toesca. A su discípulo Bernardo Godoy se
ha atribuido el retablo que hasta la actualidad
caman:a el altar mayor del templo.

La primera construcción de la iglesia dominica en
lÍaIO tuvo fugaz vida como la mayor parte de la

edificación chilena del iglo XVI. Destruida en
1595. tres afto& más tarde se ponía nuevamente

a la obra con arcos de piedra para el crucero
y capillas.. Según el testimonio del obispo

de ViJlarroel. constaba de tres naves que
aIbapban 15 capiJIas. El P. Alonso de Ovalle

la cIeeoración de la capilla de su patrona
Se60ra del Rosario. "toda de pincel y
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dorado" y su techumbre "de madera de muy
curiosa hechura". Muy averiada por el fatidico
terremoto de 1647. sólo vino a levantarse una
construcción duradera en 1747 dirigida en calidad
de arquitecto por el capitán Juan de los Santos
Vasconcelos. maestro de cantería. inaugurándose
en 1771 bajo el obispado de don Manuel Alday.
Era de planta ba ilical con crucero y en su interior
10 lujosos altares con alhajas de plata. oro.
diamantes. damasquería y tela ricas; todo u
pilares y el presbiterio estaban colgados de
damasco y olras edas. Sus elegantes torres no se
construyeron empero. sino ca i 20 años má tarde.
La orden de San Ignacio conlaba ya en 1597 con
capilla propia trazada por el hermano Miguel
Telaña. La primera piedra de la iglesia de San
Miguel se bendijO po teriormente. en 1605. El
cronista jesuita Alonso de Ovalle describe
encomiásticamente el templo hacia 1640 como el
más bello del Reino después de la Catedral. todo de
piedra blanca por fuera con una airosa fachada y
por dentro. de madera labrada. formando lazos.
florones. artesones. piñas. cornisas y zócalos. El
retablo del altar mayor y el tabernáculo del
Santlsimo Sacramento. según el cronista. eran
magníficos y .ubian hasta el techo. pareciendo
"una lámina de oro". En camhio. el colegio estaba
aún en uS comienzo•. A fines del XVII ambo
edificio concluidos constituían el conjunto
arquitectónico má importante del país. Lo alaba
también Pedro de Córdoba y Figueroa a mediados
del siglo siguiente como uno de los edificios más
suntuo o de Indias. que habia costado la
exorbitante suma de 600.000 peso.

La extraordinaria labor artistico-artesanal de los
Jesuitas impulsada fuertemente a partir de 1720. se
refleja en el ornato de las numerosas
construcciones que la orden habia levantado a lo
largo de todo el país. En Santiago en el ángulo
suroriental de la man7..anaJesuita. el conjunto de
templo y colegIO de.lumhraba por la espacialidad y
d elegante barroquismo de su traza. con .u' muros
de 19 vara. de alto y sus airo.as hóvedas de media



"San T1slóbal"
Melchor Pérez Holguin c. 1660 1730
0100 sobre lela
Colección parllcular
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naranja a las que hubo que di minuir la altura tras
el terremoto de 1730. El abigarramiento de
reaablos. nichos. altares. frontales de plata
repujada. lienzos. tallas de bulto y de vestir.
alfombras. tapices. colgaduras, vaso agrados y
mobiliario con tituían una ambientaci6n interior
recarpda y untuosa. La arquitectura de la iglesia
penmtfa el libre juego de la luz mediante cupulines
y altas ventanas. acentuando así la profu i6n de
colores. el oro de los retablos y la tonalidade
intensas de tallas. colgaduras y cuadro. El perfume
del incienso y los sones del 6rgano contribuían a
configurar te espectáculo total que. como lo
prescribla el barroco. deslumbraba al fiel.

La arquitectura jesuita'en Santiago se había
auiquecido en el curso del XVII con otro edificio
iDic:iado en 1678. el Colegio de San Pablo. con
i&Jcsia "mediana y aseada". destruida por el
ICITCmOto de 1730. la cual sólo vino a reconstruirse
en 1758.
En las haciendas de BucaJemu y La Punta. de
propiedad de la orden. se levantaron primoro a
capillas.

0IabIe obra jesuita de una arquitectura ingular.
adaptó rasgos oentroeuropeo. a las

'bilidades locales fue la iglesia mi ional de
• en Chiloé. que. levantada hacia mediado

del liBIo 11I. aún se conserva. Ella irvi6 de
modelo a la mayor parte de lo templos construidos
posteriormente en la i la y en el archipiélago. En su
interior se pueden admirar las magnifica labore
en madera tallada y calada en pilastras. columnas.
zócalos. comisas. retablos. sagrarios.
aJafesionarios. rejas de comulgatorio y otros
detaIIcs ornamentales de un efecto estético a la va

'110 y de un e qui ito refinamiento.
Sin duda. la arquitectura religiosa chilena habría
obtenido otros logro de no mediar la eltpulsi6n de
la orden de San Ignacio en 1767.

uy pocu noticias se tienen del convento e
. ele San Agustín. Se sabe que el primero

en 1640 en u inicio y la iglesia. toda de
blanca de iIIerla y mampo tería.

concluyéndose. según refiere el padre Ovalle. El
terremoto de 1730 caus6 Irreparables destrozos y
sólo se los vino a refaccionar entre 1799 y 1803. De
esta época e. el altar mayor "de eltquisitas labores
artí tica ". con un precio o agrario con puertas de
plata. obra que se atribuye al maestro Bernardo
Godoy.
La escasas noticias conservadas acerca de iglesias
y conventos de institucione religiosas femeninas
indican que, en general. fueron construcciones
modesta. alhajadas con encillez pero con decoro,
no faltando empero en su ornamentaci6n piezas
artísticas de valor.
Las monja clarisas procedente de O orno y La
Imperial, in talada en Santiago en 1604.
construyen a partir de e e año iglesia y convento, la
primera con nueve altares. de conociéndose
pormenores de u arquitectura y decoraci6n.
Alguna telas conservadas actualmente indican que
de de un comienzo el monasterio e tuvo provisto
de algunas importantes obras de arte.
En 1678. previa aprobaci6n real y gracia al
cuantioso legado del capitán Alonso del Campo y
Lantadllla. que le permiti6 edificar un monasterio
independiente. las Clarisas de la Victoria.
desprendidas de la. C1ari a de Antigua
Fundaci6n, e trasladaron a un nuevo edificio. No
se con ervan casi referen ias a la arquitectura del
templo ni a su ornato.
Entre plegaria y contemplación. las monja
clarisas dieron vida a una artesanía artística que ha
llegado hasta nuestros días. la de las cerámicas
olorosas. que traen en su perfume y en su primor el
recuerdo de aquella existencia pacífica y serena de
los días coloniales, cuando el trabajO manual tenía
como finalidad alabar a Dios.
Las Agustinas de la Limpia Concepción. la
segunda institución femenina establecida en el
Reino. colocaban la primera piedra de su igleisa en
1576 y desde los primeros años su convento
conMituyó un importanle repositori de pinturas e
Imágenes que desgraciadamente hoy, en su mayor
parte. han desapareCido.
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El con ento de la Carmelita~ Descalza~. llegadas a
Santiago en 1690 desde Chuquis3ca. se in. taló en
las casa cedida por el capitán Francisco Barde. i y
u mujer Bemabela de Hermua. La iglesia "muy

decente". según un inventario de la época, tenia
tres altares con u imágene. de bulto lujosamente
ataviadas. vario cuadro. mueble. y tapices de
platería. En esta época llegaron también al
convento desde el Cuzco las dos eries de pintura

bre la vida de Santa Teresa que hasta hoy e
conservan.
La iglesia y monasterio de la. Capuchina . .
in taladas en Santiago en 1726. e extendían media
cuadra por el frente de la actual calle Rosas.
Capuchinas en eso años. El terremoto de 1730
obligó a las monjas a restaurar y a extender su
edificio. muy pobre y humilde. que con taba de
una hilera de celdas y una capilla de 30 varas
dotada de coro. antecoro y . acri tía. De las obras
plásticas que desde esta época adornaron convento
e iglesia. se conservan varias. como las imágenes de
bulto del Cristo de la flagelación y del iño Jesús
recostado. procedente de Lima. Do~ de las más
importante serie de pintura que posee
actualmente el mona lerio llegaron allí en esos
primeros año de la fundación: el ciclo del Via
Croci mandado a pintar a Cuzco por el capitán
don Manuel de Ara India. y los 24 lienzos de la
vida de San Francisco. realizados por Marco.
Zapata en 1748.
El monasterio de la Dominicas de Santa Rosa.
cuya creación se aprobó por Real Cédula en 1753.
también taba adornado con cierto lujo. según
testimonio contemporáneos. siendo la vida de
Santa Rosa. que hasta hoy se conserva. el conjunto
de cuadros má valiosos.
La primera piedra del monasterio del Carmen de
San Rafael o Carmen Bajo. se puso en 1767.
Quince año más tarde se enviaban al Rey lo~

p1lUlOi de la Iglesia que hasta hoy se custodian en el
Archivo de Indias de Sevilla. El convento. que
con taba de dos grandes patios rodeadm por

dosJardmes. y la iglesia. "suntuosa". según
'paones de época. de cal y ladrillo con cinco

lujosos aliares en su interior. fueron destruido por
la avenida del río Mapocho en 1783.
De la arquite tura religiosa provincial del periodo
hi pano en Chile. la obra más importante fue. sin
duda. la Catedral de la Nueva Concepción.
levantada a partir de 1783.•egún proyecto de
Leandro Badarán en un estilo a media neoclásico
a medias barroco. Dicho proyecto. no ob tan te. fue
reelaborado por el célebre arquitecto italiano
Francisco Sabatini y supervigilado en su ejecución
nada meno que por Joaquín Toesca. su discípulo.
Desgraciadamente la e ca ez de fondo obligó a
modificar los planos de Sabatini. Pocos años más
tarde. en 1835. un terremoto destruia este valio o
edificio.
Pero el e plendor del culto dura.nte la época
virreinal no ólo e vertió en las iglesias. sino
también en las capilla y oratorios privado. donde
se concentraron la devoción de las familia y la
más bella. obras de arte rel igio o.
Desde principio del iglo XVII la casas chilenas
urbanas tuvieron su oratorio. contiguo a la alcoba
principal o cámara y a la cuadra. separado apenas
de éstas por una tabiquería de madera, por
biombo o tapices. En cambio. en la casas de
haciendas. la mayor disponihilidad de espacio y la
asistencia a los oficios de numerosos inquilinos y
peones hicieron má adecuado levantar rú ticas
capillas de adobe. con estructura de madera.
techada. de paja o teja.
Con una profusa amhientación devota de telas y
tallas religio as. de vasos sagrados y ornamentos;
sumergidos en la penumbra o alumbrados por la
IU7 de lo cirios; aromados de incienso y de
perfumes de flores, e lOS oratorios y capillas eran
lugares de encuentro diario con lo sobrenatural.
con los de,ignios de la Providencia y con el más
allá.
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n arte que tiene como fin a Dios

P0C05 periodos históricos han dado a luz un
arte tan acendradamente religioso como el
que brota en América durante los tres siglo

ele dominio hispano. Sus rafees más profundas no
estin en el renacimiento ni en el barroco. sino se
anudan con fuerza a la época medieval, creadora de
ese maravilloso universo teoeéntrico y simbólico
que giraba rltmicamente en tomo a Dios.
CIICOIItrando en El todas las cosas y los seres su
significado último y trascendente.
Este mundo penetrado de piedad y de impulso
IObreuatural es el que alienta a la España
conquistadora. Los largos y duros año de lucha
(lOOtra los moros mantienen vivo el esplritu de
cruzada de rafz medieval y preservan la concepción
teoeéntrica de la vida, que conoce en la penlnsula
(lOO el advenimiento de los tiempos modernos, una
tantia floración. Por eso, el renacimiento y su
l6quilO de intereses mundanos apenas tuvo cabida
CIlla metrópoli que. a excepción de la nobleza y de
las esferas cortesanas. permaneció anclada en
dmedievo
La conquista y colonización de América fueron
~ por los monarcas españoles y por 'sus
s6bditos no sólo como empresas de expansión
poUtica y territorial, sino como una vasta cruzada
ele evangelización que atraerla a la fe a aquellos
pueblos paganos.
la baqla p~otestantey las arduas luchas religiosas
que~vuIsi~on a ~ropa entre lo iglos XVI y
XVII, mcenbvan d mesianismo aneeslTal del
hispano y su sentido de pueblo elegido para
~~ 101 derechos de la verdera fe. Así surge
• d Iide:rugo español una fuerte reacción
~ (lOOtra la amenaza protestante. el
~IO de la Contrarreforma, que hace del
CoaciIio de TrenlO su puntual doctrinario
defiDicado alli las verdades cenITales de u~
calQlicismo militante. Dentro de este horizonte

. elCiDcido por el quiebre de la unidad

crist.iana. América represen la para España y para
OcCidente una esperanza y una promesa, un Nuevo
Mundo virgen, primigenio, donde crislalizarán los
sueños de una expansión cri tiana, siguiendo el
mandato de Cnsto a sus discípulos: "Id e instruid a
todas las naciones bautizándola en el nombre del
Padre, y del Hijo y del Espírilu San lO".
~n aquella época de cultura oral y visual, cuando la
Imp~enta no habla logrado aún difundir la palabra
esenta smo a una éllte de noble y de hombres de
1~lesia, el arte, la imagen realislamente esculpida y
pmtada. el retablo monumenlal, la arquiteclura
pró<hga en decoraCIOnes, consliluían el medio de
comunicación por excelencia, y por tanto. un
ms.trumento de adoclrinamienlo y de propaganda
religIOsa dotado de enorme poder de suge tión. Los
teólogos de Trento aquilalaron los va tos alcances
del arte y su aptitud evangelizadora, poniéndolo al
servicio de la causa religiosa oficial, la
Contrarreforma. y reglamentando su conlenido y
sus formas de representación.
En el Nuevo Mundo aguardaban vasta mullitudes
de indlgenas que no conocían al Dios cri tiano ni la
cultura occidental. En esa enorme tarea de
adoctrinamienlo, la religio idad y el arte debieron
adaptarse, despojándo e de u eSlricta
norm~tividad y de su rigidez inicial; para hacerse
aseqUibles y efectivos tuvieron que incorporar al
indio y al mestizo a sus tareas, buscando una mela
y una finalidad común.
Así la plástica y la arquitectura inlensificaron DS
contenidos emotivos, sus efeclos sensibles y se
multiplicaron numéricamenle hasta límites
desconocidos en Europa para abarcar el inmenso
territorio americano, expresando a la po tre los
puntos de contacto surgidos enlre el crisliani mo y
la creencias aborígenes.

En eltranseurso del siglo XVII se va perfilando en
América, especialmenle en el área andina, un arte
mestizo, elocuente manifeslación del dual origen de
la cultura hispanoamericana, testimonio del senlir
religioso del indígena, del mestizo y del criollo, de
su peculiar visión de calolicismo y de u conceplO
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trllSClelldente de la vida. Porque el tajo de la
conqui ta no significa la extinción de la cultura
dominada --los pueblos nativos- ino el eclipse
de una autonomla que se refundirá en la del
conquistador a través del mestizaje racial y
cultural.

na crónica devota, candorosa y colorida

A
prisionada en un cónico traje, rutilante de
cintas. sartas de perlas y de oro, coronada
de plumas y pedrer/as. con su bello rostro

mestizo de ojos almendrados y pómulos levemente
morenos. una "Mamacha" cuzqueña del siglo
XVIII. pintada con primor. hieratismo y
majestuosidad, constituye una singular conjunción
de influjos estéticos, motivos y sensibilidades.
La herencia lejana de las tablas románicas y góticas
de origen flamenco e hispano. traídas
tempranamente por el conquistador, con sus
fJgUI'U solemnes circundadas de oro; la elegante y
sofISticada estilización de los cuadros manieristas
italianos; el realismo y la naturalidad de las figuras
dd.barroco español; el influjo siempre vigente de
los &rabadas de Aandes. se funden con el recuerdo
aDCCItra1 de deidades abor/genes, con el innato
lIaltido ornamental y el "horror vacui" del nativo,
COIlIU pen:epci6n jerárquica del espacio.
ori¡inando un arte peculiar.
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Entre el bullicio multicolor de lo mercados, el
de file de fervorosas procesiones y el trajín cansino
de las carretas, en oscuros sucuchos a la luz de
candelas o en soleadas habitaciones alrededor de
un feraz y perfumado patio, lo talleres de todo el
Virreinato dieron vida a un universo piadoso de
extraordinaria vitalidad.
Despojado el catolicismo en el Nuevo Mundo de su
severidad inicial. que no convenía al carácter del
indio, la fe se tradujo de preferencia en aquellas
tiernas o lacerantes imágene que podían
fácilmente conmoverlos. Los contenidos
emocionales de las imágenes se intensificaron para
llegar má~ fácilmente a una ociedad que aún tenía
los sentimientos de alegría y de dolor muy a flor de
piel.
Abundantes fueron pues en toda Hispanoamérica
las representaciones de las "intimidades
cristianas", la Sagrada Familia, Cristo Niño con su
Madre, la Virgen como Inmaculada y las
advocaciones locale que surgen en el Virreinato
comob Virgen de Cocharcas, la Virgen de la
Candelaria de Copacabana o la del Rosario de
Pomala. En las figuras de ángeles y arcángeles se
ejercitó la fantasía de lo pintores virreinales,
alcanzando una de su creaciones cimeras.original
contribución a la iconografía religiosa cristiana.

Los episodios de la Pasión, que representan la
faceta trágica y punitiva del catolicismo,
adquirieron entre los pintores virreinales un
dramatismo tan cruento y sobrecogedor como no e
encuentra en los artistas españoles y europeos de
esa época. Las órdenes religiosas, en .
Hispanoamérica, principales clientes de los artistas,
les encargaron repre entaciones de u patrono y
santos favoritos. Gran importancia cobraron así en
todo el Virreinato la series monástica, vastos
conjuntos de telas de formato preferentemente
horizontal, en que se relala la vida de un santo,
insistiendo especialmente en aquellos momento
relacionados con la intervención sobrenatural. Se
configura de este modo un universo pictórico que si
bien en los temas deriva de la Madre Patria, en la
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iconografía. en la ejecución adquiere
caracterí tica propia..
La actividad pictórica -e centró en el taller donde
un ma Ira se hacía ase. orar por oficiales.
aprendices y colaboradore,. Aunque aún. parte de
la producción de la pintura virreinal parece
anónima. día a día se descubren nombres, ,e
identifican nuevas personalidade . Lo hubo que
firmaron u obra.. indicando antecedentes
personales y otros cuya \ ida ha sido reconstituida
con bastante fidelidad gracias a la bú quedas
documentales.
Esta es la pintura que llega al Reino de Chile
duranle casi tre siglo de vida colonial. La ma or
parte proviene de lo. tallere, de Cuzco. la antigua
capital incaica. aunque tamb,én llegan obra desde
algunas ciudades del Alto Perú como Potosí o
Chuquisaca. desde Quito ~ Lima. de e ta última.
sobre lodo. retrato.
Con anterioridad a la dI' er ificación de la
prodUCCión de eslos centro. durante la segunda
mitad del iglo XVI y primeros años del XVII. la
pintura del irreinaloe. de tónica muy europea.)a
que la realizan en u ma~or parte artista de ese
ongen que recorren u \a ta exten Ión terrllorial a
lo largo y a lo ancho. dejando obras pIoneras ~

sembrando la semilla de arte entre cnollos.
meslizos '1 nall\OS rlra formar escuelas.
Pese a u"lejanía. e. Reino de Chile no permaneció
ajeno a la huella de lo. tres afamado.. mamenMas
italiano que visilan el Virreinato a fines del Siglo

1: Bernardo Duti (154R-161O. en el Perú desde
1575), Angelino Medoro (1565·1624. qUIen llega en
1587) y Maleo Pérez de AleslO (1547-1616.
arribado al Perú en 1581<). Obras como "La VIrgen
con el iño. San FrancIsco) Santa Clara". en el
Monasterio de las Clarisas de Puente Alto. firmada
y fechada por Medoro, en 1602. así como "FI
Quinlo MI terio Gozoso. el encuenlro del lño y su
hallazgo en el templo", en el Museo acional de
Bellas Arte, atribuida a Mateo Pére7 de AIeSlo. lo
Iltest,íguan.
Desdémediado dd siglo XVII la pinlura \Irrelnal
recibe innuJo. múltiples y evolUCIona de acuerdo a
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la apertura de nuevos horizontes ético y ociales.
A la gravitación de los modelos de do grande
artista, del harroco español. Franci co de Zurbarán
(1590-1664)'1 Bartolomé Esteban Murillo(1614
1682): se suma la impronta del graba~o flamenco.
espeCialmente de las obra del ambercs Pedro
Pablo Rubens (1577-1640). que sirven a los
pintores virreinales como fuente de inspiración.
También e hace palpable a fines del seiscientos la
conlribución de pintores indios y mestizos, quienes
Interpretan de modo peculiar los temas que les
llegan de de Europa. introduciendo numerosos
moti os y elementos vernáculos. como la
actualización de las figuras religio as, la
IIlcorporación de plantas. árboles y frutos
americanos. de tipos raciales nativo y me tizos y
de escenario in'>pirado. en el ámbito local. Este e
el momento de la diversifi ación de la producción
de los distintos centros regionales.

En Cuzco de de lo años fll1ale, del XVII y duranle
todo el XVIII surge una pintura genuina y
encantadora. animada por un sentido narrativo
pll1toresco y anecdótico que la transforma en
heredera del arte medieval. Personajes de belleza
aniñada e infantil. ataviadO!' con trajes de época de
VIVO'> colores, repletos de adornos. se enmarcan en
deliciosos ámbito'> urbanos lugareños o en
sugerentes paisaje.. nórdico'> con altísimas
montañas, bosques cri,tailno, arroyo.
Importante, maestros cuzqueños envían su obras
a Chile. ampliando así su radi de influencia hasta
el ..ector más aU'.tral del Virreinalo. Diego Quispe
Tito (1611-1682). el creador de la pintura popular,
se halla repre..entado en Chile por varia, obras:
Da,ilio de Santa Cruz Purnacallo (activo entre 1661
y 1690), el pintor IndiO iniCiador de un barroco
ame'tizado, y su di'cípulo Juan Zapaca Inga son
los autore.. de la magnífica "erie de 54 lien70s "ohre
la "Vida de San Francisco" del convento seráfico
en Santiago; a eqo, pllllnrc, "c halla vinculada la
,eric ,ohre la "Vida dc Santo Domingo". hoy
d"pcr,a en colecCIones particulare" quc adornó los
c1au,trm dcl Convcnto de Santo Domingo de
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Santiago. Relacionado. tamoi':n con estos artIstas
IAn los cuadros del"Corpu. de Santa Ana". parte

de la cual lA en colecciones particulare de
Santiago, el ciclo religioso co tumon ta más
importante de la época en todo el Virreinato. Jo. é
Espnoza de lo Montero. (actl\o a fines del iglo

11 y principios del VIII). trabaja en lo ciclo.
de la" ida de Santa Teresa" del monasteno del
Carmen Alto de Santiago. Multitud de artistas
cuzqueiios, hoy de nomore desconocido. realizan
telas ai ladas o en serie para aba tecer la demanda
chilena de obras devota.. Do. de lo más
importantes pintores de e te círculo a mediados del
'glo 111 lin representado. en Chile por series

de vidas de santos. Marco Zapata (activo entre
1748 y 1773). autor de los 24 lienzo. con la "Vida
de San Francisco", del monasterio de las
Capuchinas de Santiago. e Isidoro de Moncada
(activo entre 1751-1771). cuyo taller ejecuta el
conjunto de má de 40 lienzo sobre la "Vida de
San Pedro de Alcántara". del cual reMa hov una
pequeña parte en el Museo Colonial de Sañ
Francisco.

mediados del iglo XVIII. cuando la pintura
cuzqueña se transforma en un fenómeno popular
en su realizaCIón yen u alcance. la el(ponaclón
de obras hacia Chile continúa e Inclu. o se
incrementa. alcanzando cifras caSI masivas.

La pintura altoperuana. que urge al impul o de los
maestros extranjeros. cobra de. arroll a fines del
seiscientos en ciudades como Sucre. La Paz,
especialmente en Poto í} en alguno pueolos de la
rqjón del Collao. Su gran mae tro e Melchor
Pérez Holguín (c. 1660-1730). quien incorpora al
hombre andino al universo mi tico" ardiente de la
Contrarreforma. Exi ten Importantes obras. uyas
en Chile, como las dos del Museo aClonal de
Bdl Artes "San Francisco de Paula" y "Huida a
Egipto", aparte de otro par sobre momentos de La
Pasión en el Monasterio sle las Clarisas de Puente
Alto y varias en colecciones pri\ adas. De sus
di pulos como Gaspar Miguel de Berrío (activo
entn: 1735 y 1762) Y icolá Ec01 (activo en la

segunda mitad del XVIII). quiene popularizaron
su temas, existen también aquí pinturas, siendo la
más representativa "EI Patrocinio de San José'" del
primero. en el Museo aClOnal de Bellas Artes.
A diferencia de la pintura cuzqueña yaltoperuana.
que se Impregnan de senSibilidad indígena. la
pintura quíteña pre enta rasgo. más europeos.
acusándose la popularización de tema y motivos
que e produce durante el siglo XVIII en la
estereotipación de los rostros que exhiben un aire
sonrosado y amable y en la proliferación de
elemento ornamentales de estilo rococó.
Los dos pintores de mayor renombre en el ámbito
de la pintura quileña de fines del XVII y comienzos
del XVIII son Miguel de Santiago (c. 1630-1706).
artista de corrección tónica europeas. quien está
representado en Chile por la erie del "Alabado'" en
el mona terio de la Capuchina. y Nicolá Javier
Goríbar (activo a principios del siglo XV 111). autor
del conjunto de "Los Reye, de Judá e 1. raer'. del
Museo de La Merced.
A fine del período virreinal el pre'tigio del arte
quiteño e tal que iguen exp rtándose no sólo
obra sino también arllsta a todas la regiones.
Mode\la. encilla de carácter arte,anal es la
pintura chilena presen'ada del período hispano.
Obras como "El ri to de Mavo entre la Dolorosa.
San Juan y una religiosa carmelita'" o los retratos
monjiles "post mortem'" del Monasterio del
Carmen Alto. revisten interés por ser los primeros
testimonios de una manifestación que brotará
pUjante en el ,iglo XIX.
Entre la pintura ejecutada en hile a mediado del
siglo XVIII ha que mencIOnar la obra de dos
pintores jesuitas. Juan Reddle (n. 1718), autor de
1m "Quince Misterio, dcl Rosario". que no e
conservan. y Jmeph Ambro" (n. 1732). a cuyo
pincel se deoen el "AposlOlndo" del Mu,eo de la
Catcdral de Santiago y la "Serie de la, Letanías de
la Virgen". parte de la cual se conserva en dicho
Museo.

Digno broche final de todo un período y punto de
partIda de otro. constlluye la pintura religIOsa de
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Joaé Gil de Cutro (c. 1780-1840). pese a no ser lo
mejor de su obra. El Mulato representa la
allminllCión del arte mestizo de color esplendoroso
y deslumbrante detallismo ornamental, a la vez que
el inicio de otra 6poca fructífera para el arte en
(]liJe, la pintura republicana, que comienza bajo el
sipo ~:::-y contenido del estilo neoclásico,
"serio .. por este pintor.

L a carne pálida, lacerada, cuhierta de herida~.

cardenales y magulladuras. de regueros de
sangre BJ1ID8te Yel rostro desencajado.

expirante o ya c:adiver. han sido plasmados en la
madera por 101 escultores de Quito y Alto Perú con
una intenlidBd y un patetismo capaces de
COIIIIICMlI' huta lo mAs hondo a los creyentes. de
hacerlos oompenetrane profundamente con los
dolora de la Puión, a través del Nazareno. del
Cri to Atildo a la Columna. de los Pasos. y del
Crucificado. arrancándoles lágrimas.
EIta ea la faceta de la escultura virreinal que
atrana e1lUfrimiento hasta limites desconocidos
en Europa. Perojunto a estas imágenes dolientes. el

ltorvirreinal despliega una vasta gama de

personajes sacros encantadores; son los temas de
las "intimidades cristianas" donde Jesús Niño. San
José y la Virgen se rodean de vastos cortejos de
imágenes acompañantes que incluyen no sólo
animales sino personajes variados. algunos con
trajes típicos y otros tomados de la historia o de la
mitologia. También la faceta alegre del catolicismo
se expresa en la imaginería con la representación de
los momentos de bienaventuranza de la vida de los
santos y con las figuras de ángeles y arcángeles en
los cuales los escultores de Quito alcanzan notas de
verdadera originalidad, ejecutando sus modelos
con gracia ingenua y detallista y ataviándolos con
fantasía y exotismo.

A partir de las primeras imágenes milagrosas
traldas por el conquistador y prontamente
copiadas, surge y se desarrolla en el Virreinato del
Perú el arte de la talla en madera que va
adquiriendo en el curso del siglo XVIII. como
ocurre en la pintura, un carácter popular. El
amestizamiento de temas y motivos que se advierte
en la pintura también se manifiesta en la
imaginería. Los tipos faciales y somáticos de ciertos
Cristos, Vírgenes y santos presentan rasgos
indígenas como pómulos altos y ojos alargados. Se
generalizan entonces técnicas como el "maguey"
que tiene un origen prehispánico y se divulgó
muchísimo en la escultura de Perú y Alto Perú.
Este mestizaje se hace igualmente
perceptible en el carácter expresivista que se
Impone en la mayor parte de la imaginería virreinal
a partir del setecientos, que refuerza sus efectos con
aditamientos postizos como joyas. coronas. silicios.
potencias. ojos y lágrimas de cristal, dientes y
cabelleras naturales, lenguas de cuero, etc .. que las
transforman en creatu ras a veces pavorosas.
Los talleres de escultura mantienen en
Hispanoamérica las condiciones artesanales de
trabajo como en la España medieval.
Más que la pintura, la escultura virreinal fue un
arte colectivo, y si bien sobresalen algunos
nombres, las obras que han llegado hasta nuestros
dlas son en su mayor parte anónimas.
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La organización de los talleres de escultura fue
COIIIpIcia y requirió de la labor de varios
especialistas, sobre todo en Quito, centro de gran
producción que ejecutó para la exportación. A los
artistas que se dedicaban principalmente a diseñar
retablos, púlpitos Ysillerlas se les llamó
CIIUIIIbladores; entalladores y escultores se
ocuparon de las tallas de ornamentación
arquitectónica como puertas. encuadres de
WlltaDu y capiteles de columnas; hubo también
especia1isw en el trazado de techos y artesonados,
l8bor propia de los moros y que con ellos pasó a
Amáica; los doradores se encargaron de recubrir
am pan o lúIIina de oro retablos e imágenes;
estabaD por 61timo los pintores de imaginería que
pintaban las tallas con las técnicas del policromado
y cid encamado.
Ea las regiones apartadas como el Reino de Chile,
elCUltoreI más modestos realizaron conjuntamente

labores. Se les llamó santeros.
La madera fue la base de la escultura
bilpll_mericana. En el Perú se empleó también
UD tipo de alabastro blando llamado piedra de
H........ por la localidad en que se producía. El
cedro. el copaI. la caoba. el naranjo y el peral
fuaoo Iu maderas más usadas. Además. se
cmpIearoo los tallos de maguey recubiertos de
puta ..... modelar las imágenes.

direreacia de la pintura. muy heterogénea en
aaanto a fuentes de inspiración. la escultura
vináDaI deriva en esencia de tallas españolas,
priDcipalmente sevillanas. Aún se conservan en
lima, m Quito y en algunas CIudades del Alto Peru
acuIturu documentadas de Juan Maninez
Monta6cz(lS68-I649) y de sus numerosos
dilápulos.

Son, pila, 10& maestros españoles quienes dan la
l6nic:a ala escultura virreinal durante el siglo XVI
y primeros aftos del XVII. El procedimiento más
usado. mtonces. fue el de la talla completa o de
'"bulto", A flOes del seiscientos. extinguida ya en

principales centros escultóricos la huella directa
ele maestros españoles. la producción queda

entregada a los arli ta locale. criollos, mestizos e
indios. quienes van imponiendo a la obras su sello
peculiar. En ese momento comienzan a
diferenciarse según estilo y técnica los tres centros
principales de producción escultórica del
Virreinato: Lima. las ciudades del Alto Perú.
especialmente Potosí. y la Audiencia de Quito. Esta
última alcanza tal producción que a mediados del
siglo XVIII surte de imágenes devotas a buena
parte del continente.
La popularización de la escultura virreinal
producida durante el XVIII conlleva dos rasgos
principales: la producción masiva, originada en la
enorme demanda de imágene religiosas y, como
consecuencia, el uso de procedimientos de
ejecución más barato y rápidos. Así. las imágenes
enteramente talladas en madera o de "bulto",
ceden paso a las de "candelero" o "bastidor",
técnica de origen europeo que alcanza en América
un desarrollo desconocido en el Viejo Mundo.
Otros procedimientos de realización masiva son el
"maguey" citado, lo traje de tela encolada
endurecida policromados, las mascarillas de plomo
o pasta para los rostro en serie y los aditamienlOs
postizos que reforzaban u efecto visual.
Chile importó imágenes durante todo el período
hispano. Primero desde Europa y luego del
Virreinato del arte, encargándola sucesivamente
a Lima, las ciudades altoperuanas y Quito.

Las primeras imágenes llegada al Reino fueron las
vírgenes milagrosas traídas por los conqui tadores
y frailes, a las que la ardiente religiosidad de la
época dota de milagrosos poderes: la "Virgen del
Socorro", la de "La Merced". de "Las Nieves",
"Del Boldo", etc. Luego, predominan la tallas
realizadas en el Virreinato bajo la influencia del
realismo hispano como el "Cristo de Burgos" de la
iglesia de la Merced, el de la "Veracruz" en la
iglesia del mismo nombre. el "Señor de Mayo" de
ejecución local, o el "Cristo Resucitado" de Gaspar
de la Cueva (1589-1640), escultor hispano disclpulo
de Montañez, avecindado en el Alto Perú, obra que
se custodia en el Museo Colonial de San Francisco.
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La mayor parte de la escultura procedente de la
antigua udiencia de Charcas que se ha preservado
en Chile lJigic:a Yconmovedora corno la pintura
de mismo origen. Rostros ascético y e. tragados
por sufrimientos penitencia.. carnaciones
páIidu. expresiones de dolor exacerbado. actitudes
emoai o violentas acentúan u efecto mediante
aditamentos postiws. Entre la! obra de este origen
existen en Chile se pueden mencionar "San
Pedro de Alcántara" del Museo Colonial de San
Francisco, "Cabeza de San Juan Bauti ta" del

UIllO del Carmen de aipú y "Cri to atado a la
co!UIIIDa" del mi mo plantel. toda. anónima..
La ma parte del patomonio de imaginería
virR:inaI de Chile corresponde. in embargo. a
obras de origen quiteño. Son el mestizo Bernardo
Leprda (activo entre 1731 y 1773) Yel indio
Manuel Chili apodado Ca picara r'ro. Iro de
1DlIdera", acti o a fines del iglo XVIII). qUIenes
establecen los modelos de la imaginería quiteña del
ICIa:IeDtos que literalmente inundará el Virreinato
en época. Estas imágenes eran die!.tramente
tallada y su policromía se lograba mediante
c:ompIic:ados procedimientos como el encarnado.

Jado por especiali las -los encarnadores- el
que . tia en imitar los efectos de la. carnes
..,Iicudo d color en capa muy delgada y
traDspan:n exponiéndolas alternativamente al

y al_o, con lo que se conseguía su pulido y
briUante aspecto: el "barniz chinesco" imitaba el
brillo exótico de las lacas orientales colocando
blIjo la pmtura de los ropaje!> una ligera capa de
plata; toCados de oro de bello diseños se
..,üc:aron también sobre la policromía de I trajes
para realzar su esplendor. Entre las pieza de
iJIIasineria quiteña conservada.s en Chile hay que
lIICIICIOIIlIJ' numerosos "Belenes" de colecCIOnes

. y de museo. figuritas de "Cmto
ladas o bendiciendo como Ia.s del

de La creed. ángeles como los de los
cid Carmen de Maipú. Colonial de San

FrDCÍlcov en colecclon privadas.

Elm: la. clCUlturas eJccutadas en Chile durante el
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período virreinal destacan las de los artistas
jesuitas de origen germano llegados al Reino
durante el .iglo XVIII. siendo Juan Billerich. (c.
1675-1720). Jacobo Kellner (n. 1720) y Jorge Lanz
(fine del iglo XVII-medIados del iglo XVIII). los
más renombrados. Puede atnbulrse al primero la
magnifica escultura de "San Seba,tián".
actualmente en la parroquia de Santa Rosa de Los
Andes: Jacobo Kellner es posiblemente el autor del
e lupendo "San Franci ca Javier yacen le" del
Museo de la Caledral de Santiago a Jorge Lanz
corresponde. probablemente. el "PúlpiIO" de la
igleSIa de La Merced de antiago. donde se
adVIerte la elegancia caprichosa del rococó. De
gran interés son también las esculturas anónimas
de madera la liada repre,entando a "San Ignacio" y
"San Francisco Javier" del Mu,eo del Carmen de
Maipú. sin duda debidas a la mano de un tallador
jesuita.
SigUiendo el ejemplo del vecino Virreinalo del

arte. anónlm s antero labraron en Chile
imágene devolas como el simpático grupo del
" aClmiento" del Museo del Carmen de Maipú o
las múltiples imágenes del "Crucificado" como las
de los museo Regional de Melipilla. San Francisco
de Curimón o Rancagua.

En mediO del anonimalo de la escultura de fines
del periodo vlrreinal ,urgen en Chile lres artl tas de
nomhre conOCido: AmbroSIO de Sanlelices (San
Felipe 1734-Santiago 1818). Ignacio Andia y
Varela (Sanllago 1757-1822) y Jmé Sanlo. Niño y
Figueroa. .
La lahor del primero fue. sohre lodo. religiosa y
representa uno de los últimos eslahones de la
bnllanle y piadosa imagmería tallada
policromada. Fue maestro de mucha fama en su
tiempo y realizó una va,ta tarea escultórica y de
ornamentación en la Catedral. en la igle'Ja de San
Franci,co y en la de la, monjas Claras.
Andia y Varela no fue ,610 escultor. sino calígrafo
y como tal reall/ó la copia manuscrita dellihro de
su pnmo el leólogo Jesuita Manuel Lacun/a.
"Venida del Mesias en gloria y maje. tad" en cuya





portada trazó un fino retrato a pluma de este
uccrdote. Entre us obras escultóricas religiosa
hay que mencionar varios túmulo que no se
coaservan.
José Santos iAo y Figueroa fue un modesto
saDtero natural del Perú quien, establecido en la
villa minera de Petorca a fines del iglo XVIII.
reaIiz6 varias tallas religio as para la igle ia local.

lIIUebIes: el contenido piadoso
_,_¡0;n. artesanal

L a América Virreinal heredó de la Edad Media
su OODClepto devoto del trabajo. sus sistemas
artesanales u organización gremial. La

labor del artesano era considerada una ver ión de
la obra aeadora de Dios; imbolizaba la eterna
gcDeI'IIcióD y encarnación del Verbo. siendo a la vez
repraeatación de la alianza entre el Creador y el
1Iombn:.

rores. imagineros, talladore , carpinteros.
lCjeclores, brosladores, laceros y otros

arl:ell~"realizaron las obras religiosas como
ele piedad. Confesarse y comulgar eran

pnlcbcUobIiptorias antes de comenzar una obra
tro fúcalizaba el cumplimiento de las

pnlcbCU refi&iosu en u taller, castigando la no

asistencia a mi a y el incumplimiento de otras
devocione . El rezo era una obligación cristiana y
también una defen a contra las ánima y lo malo
e píritus que atormentaban con tan temen te a los
hombre de aquella época.
Desde los primeros año del período virreinal se
formaron en Chile gremios de las distintas
e pecialidades arte anale . La actas del Cabildo de
Santiago informan obre el particular. En fecha tan
temprana como 1559 ordena el organi mo edilicio
que todo lo arte anos de esta capital saquen el día
de Corpus Cristi " u invención". Se mencionan en
e ta oportunidad a tre . calceteros. zapateros.
carpi nteros. espadero . tejedore . herrero .
herradore y plateros. Esta e pecialidades fueron
aumentando con el tiempo hasta llegar a abarcar en
el siglo XVIII la gama completa de los oficios
manuales.
De e to gremios interesan especialmente aquí
plateros y carpinteros. por la función religio a de
alguno de los objetos que fabricaron.
El arte de la platería satisfizo en Chile. como en el
re to del Virreinato. las necesidade del culto y de
exhibición per onal. La liturgia católica hizo
necesaria durante la época álgida de la
Contrarreforma y. posteriormente. la
magnificencia. la riqueza y el esplendor que
brindaba el arte de la plata. para introducir a lo
fieles en el misterio de la divinidad.
La abundancia de metales preciosos en el
Virreinato Peruano. permitió que la mayor parte de
los objetos lilúrgicos pudieran .,er ejecutado en
plata y en plata dorada: custodias, cálices, patenas.
naveta. vinajeras. atriles. candeleros, centillero .
lámparas, báculos. cruces procesi nales,
portapaces. IDclen.,arios. hostlanos. coronas.
potencias. guirnaldas de las Imágenes. sagrarios.
tabernáculos. pilas de agua bendita. altares y andas
procesionales.

Al igual que en el Perú, el gremio de los plateros
formó en Chile la aristocracia de los artesanos
coloniales. Los documentos entregan con relativa
abundancia testimoniOS acerca de los maestros
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dedicados a este oficIo. de us respectl\ o~ encargos
de I objeto. de menaJe" de culto en igle~ias y

con ento.
Puede decirse. en general. que lo modelos.
métodos y estilo de la platería chilena derivaron de
los del in:einato Peruano. e inclu,o múltiple~

pieza de plata fueron traida. de allí para las
necesidades del culto: no obstante. la
documentación indica que buena parte de los
objetos de u. religioso se ejecutaron aquí.
La platma chilena no contó con antecedente~

indlgenas como la peruana. ya que el u o de la
plata por parte de lo. araucano. para fabricar
adornos. objeto de menaje y pieza rituale~ es muy
posterior a la conqDI. ta. y <,610 se de~arrolla

durante la segunda mllad del. iglo XVIII.
Signo inequívoco de la importancia de e te arte en
el Reino de Chile e la e"i tencia del gremio de
plateros en la capital en fecha tan temprana como
1552. A mediado. del 19l0 VIII la platería ya no
era con iderada un oficio mecánico. mo un "noble
ane".
Bajo la proteccIón de u patrono. San Eloy. lo
aspirant a plateros debían pa ar como en todos

oftci por los grado de aprendiz. oficial y
maestro. el último de lo cuales mcluía el reqUisito
de rendir un e amen ante el prio te. ~i habia
cofradla. ante el platero mayor i é ta no e Istía o
ante la persona que d~ignara el Cabildo El
examen con i tía en una demostración teórica v
otra práctica de los conocimiento y habilidadé~
del aspirante. qUien debía ejecutar una pieza de
plata ante el Jurado mterrogándosele también ~obre

los principi de dICho arte.

En u obradore los platero ejecutaban las pie7.a~

que I encargaba u clientela religiosa o civil. Cada
vez que habla un matrimoOlo. se mauguraba una
nueva igl ia o capilla lo plateros redoblaban su
trablgO fundiendo la pie7.as que se les enviaban
para transformarla. o labrando los marcos y la
'"plata piAa". na Vel concluida la pieza deblan.

n I norma gremiale.s. estampársele tre~

: la del platero. la de la Casa de Moneda que

acreditaba que se había pagado el quinto real y la
del ensayador que prohaba que 'u ley de plata era
la C0rrecta. De,arortunadamente la disposición que
ordenaba marcar la, pieza, no se cumplió y hoy
son mu e casas las de época colonial que llevan las
marca, reglamentaria.
La platería religiosa de época virreinal se ha
conser ado en Chile en mayor medida que la
platería Civil. pues esta últii"a ha sido objeto de las
modificaciones que imponían las modas de turno.
Son aquí muy escasas las piezas anteriore a 1650.
Quizá lo objetos más antiguos conservados son
cálices y capone peruanos y locales como los de
los museos Colonial de San Franci,co y de La
Merced. de formas muy Simple,. con astil
abalaustrado. de carretilla o de discos. solución
esta última que repre,enta una "americanización"
del torneado.
En egUlda. haCia rine, del siglo XVII y ha ta
aproximadamente 1750 domina en la platería
importada desde el Virremato el estilo barroco en
u ver ión europea. con rormas ondulantes y

mondas o en . u interpretación mestiza cuya
smgularidad reside en la decoración espe. a pero
imétrica. con un repUjado de escaso relieve.
iguiendo remmlscencia, platerescas. e

introducción de una \a<,\a gama de motivos
autóctonos y europeos tran,formado". como
pájaro,. animale,. rrutos. plantas. cabecita de
querubine.. sirenas tocando charango. rlguras
mdígena. y elementos arquitectónico,
americanizados queJunto a volutas y roleos
mvaden atriles. pilas de agua bendita. corres.
rellcanos, marco". sagranos. portapaces. .
centillero,. meen sanos. corona". tapas de libros y
otros ohJetos religiOSOS como los que se encuentran
en los museos de la Catedral de Santiago. Colonial
de San Francisco. de La Merced. de Artes
Decorativas y en colecciones particulares.

Hacia medmdo; del Siglo XV111 la brillante labor
de IO'Jesuitas hávaros se hace pre,ente en la
platería. De los tallere' de Calera de Tango salió un
conjunto de magníficas) dcllcada, piezas de plata.
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de elegantes y refinados diseño . propio del rococó
francés y gernWtico. realizada por lo hermano
plate:rosFrancisooPolland (n.1711)yJuanJo é
KilhIer(I72I-1771). Uno de ello es el autor de la
maravillosa custodia con pie en forma de ángel que
guarda el Museo de la Catedral de Santiago y a
ambos se pueden atribuir otros precioso objeto
como el cáliz, extraviado de este mismo plantel. lo
frontales de altar de la Catedral y de la iglesia de
Santo Domingo Yel notable conjunto de atriles.
candeIer coronas. crucifijos. relicarios. jarri tas y
otros objetos bellamente decorado con lo
medallones. rocallas y estria helicoidale propio
del estilo rocoo6 que se encuentran en
la Catedral de Santiago. donde pasaron tras la
expulsión de la orden jesuita. y en otro mu eo y
coIccciones privadas de esta capital. como lo de La
Merced. U*JnjaJ de San Francisco. y de Artes
Decorativas.
El purismo del estilo neoclásico es la nota
dominante en la plateria religiosa conservada en
Chile de I 61timos años del periodo colonial. De
formas muy simples. la decoraci6n es principalmente
lioeaI e incluye motivos como cintas. guirnaldas.
medallones y hojas de laurel. Candelabro.
cc:ntilleros y vinajeras son quizá lo objeto má
frecuentes de plateria religiosa en este e tilo. como

que se encuentran principalmente en los museos
del Carmen de Maipú. de Anes Decorativa y
c:oIccciones privadas.

El uso de muebles fue también en Chile una
comunbre impu ta por el conqui tador.
La trayectoria del mueble en este Reino sigue la del

UTeinato. aunque la lejanía y la escasez de
RlCUJ'M» dilminuyeron el número de pieza
imporudu. siendo. por otra pane. la sencillez la
DOta . tintiva de los de ejecuci6n local.
Durante 101 '&1°s XVI y XVII predominaron aquí

muebles de estilo renacimiento español con
variantes aponadas por los artesanos locales

y~. influencias europeas no hispánicas. Los
":~:::- elementos decorativos fueron las piezas
.. tableros almohadillados con motivo

geométrico de rombo y cuadrados, la presencia
de herrajes de grande dimen ione y. en ciertos
casos. el empleo del dorado y de la policromia,
¡:specialmente en lo muebles de madera blandas,
para protegerlos de la, polillas.

Al promediar el iglo XVII el barroco se introduce
en la decoraci6n de lo mueble importados a
América y en lo ejecutados aquí. trayendo una
marcada exuberancia formal y el empleo de nuevo
materiales. Este período. aproximadamente hasta
1750 ofrece en el mueble americano un panorama
complejo debido a la convivencia y fu i6n de
variados innujo y corriente e tilísticas.
El indígena hace patente su gu to p r la decoración
profu a y por la introducci6n de los motivo
autóctono de flora y fauna, trabajando por lo
general e tos motivo a talla plana y estilizada.
Por otra parte. la elegancia untuo a del barroco
francé . el empleo del bronce finamente cincelado
o calado, también e tá presente en pieza de mayor
rango e importancia como gabinetes, camas y
espejo.
El influjo oriental e hace entir en esta lejanas
tierras en fechas temprana" a principio del iglo
XVII. a travé de las pulidas pieza lacadas primero.
y luego de lo prolijOS enconchado filipino, los
cuales a su vez se enlazan con la fanta ía
moriscas de la taracea y la policromía ya presente
en los mueble del renacimiento hispano.
Durante la primera mitad del iglo XVIII
comienzan a llegar a e,te Reino muebles ingleses de
los estilos reina Ana y chlppendale y france e en
las modalidades pompusas de los luises. En los
año postreros del setecientm y principio de la
iguiente centuria empiezan a traerse a Chile lo

mueble, estilo imperio con diseños puristas e
IDcrustaciones siguiendo motivos geométricos,
como se puede apreciar en lo, que aparecen en los
cuadros de José Gil de astro.
Los mueble, eclesiásticos y conventuales del
período. con ervados en Chile, son e casos; no
obstante, lo, documento registran con frecuencia
la labor de carpinteros y talladores que fabricaron
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retablos, púlpitos, iIIerlas, alacenas. facistoles.
armarios, cofres, bancos, tenebrarios, y otros
muebles menores. A modo de generalidad puede
decine que en los muebles religiosos chilenos se
advierte cierto arcalsmo, pues los artesanos locales
siguieron realizando piezas de estilo renacenti ta y
barroco como alacenas decoradas con recuadros
almohadillados. sillones de vaqueta y bancos de
carretilla. hasta fines del período virreina!.
La siIlaia de coro de la iglesia de San Francisco de
Santiago es la obra más importante de carpintería
ardstica que ha legado el siglo XVII y quizá la
pieza religiosa más antigua que se conserva en el
pafs. Fue rea1izada hacia 1630 y está compuesta por
dos hileras de sillas de proporciones robustas con
hermosos tallados de estilo renacentista formando
óvalos y volutas. Hacia la misma época puede
datarse la realización de la puerta que comunica la
saaisúa con el primer c1au tro, verdadera joya en
su género.
Del siglo XVII datan también algunos arcones
como los que se conservan actualmente en el
Museo Colonial de San Francisco que sirvieron en
d convento para guardar los granos. el pan o lo
ornamentos litúrgicos. Estos se caracterizan por la
sobriedad de líneas y decoración, consistiendo esta
última sólo en la ensambladura de cola de milano y
en los bellos herrajes de hierro foljado y calado.
SiOones de vaqueta o "fraileros" fueron frecuentes
también en los conventos en esa época y durante
todo d periodo hispano, como atestiguan los
numerosos dispersos en colecciones particulares.

Muy usadas fueron igualmente las mesas con caj6n.
de patas torneadas o de "cebolla". como las que se
custodian en el Museo Colonial de San Francisco.
algunas de las cuales pertenecieron al antiguo
convento seráfico y otras al Monasteriode las
Oarisas. as! como las alacenas con las puertas
talladas con recuadros o biZC(X:hos como se las
encuentra en este mismo plantel y en colecciones
privadas. Una prolongación del mueble español
renacentista y barroco con su policromía vistosa. al
lisio XVIII, representa el hermoso armario de
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ornamentos que perteneci6 al monasterio de las
capuchinas y que hoy se exhibe en el Museo
Hi t6rico Nacional. Lo bancos de "carretilla"
imitando los hechos en el Perú con pequeño
balaustres tallados en el respaldo y bajo el asiento
fueron también característicos del amoblamiento
conventual según evidencian los ejemplares que
po ce el Museo Colonial de San Francisco.
Las incurvaciones del rococó francés y bávaro y la
fina estilizaci6n del estilo reina Ana, dejan huella
en los muebles conventuales chilenos. La obra más
importante realizada en el pai hacia mediados del
siglo XVIII es el mueble de sacristía de la iglesia de
San Miguel de los jesuitas. hoy en el Museo de la
Catedral de Santiago. que comenzó a labrarse en
1753 en "madera de Brasil" según e pecifican lo
documentos. éon herrajes de bronce dorado y
coronaciones de barroca talla cubierta de oro. No
se abe cuál de lo destacados ebani tas bávaros
que estuvieron en Chile al promediar el XVIII
pueda ser el autor de esta notable obra. Jo é
Mezner (1723-1772), Juan Hogen (n. 1726) o José
Karl (n. 1726). Estos artífice dejaron su sello en
los muebles de fabricación local como puede
advertirse en las varias alacena que guardan los
museos conventuales que llevan tableros tallados
de borde ondeados; en una curiosa y rústica
c6moda-alacena del Museo de La Merced de frente
curvo; yen la silleria de coro como la que e
conserva en el Museo de La Merced. Por otra
parte. el díseño característico de las mesas reina
Ana con su pata "cabriolé" y su frontis ondulado y
tallado en la parte inferior. también se hizo
presente en los convento. como demuestran
algunas piezas que con erva el Museo Coloníal de
San Francisco.
Entre los mueble conventuales de estilo neoclásico
hay que destacar la cajonería de la sacristía de San
Francisco, cuya decoraci6n. muy simple. consiste
solamente en una linea de marquetería de madera
clara.



"Armano para guardar ornamenlOS"
AlÍlmmo chileno SIglO 1II
Madera policromada
Peneneció al Monasterio de las Capuchinas

45



Lo dirino lo humano en las ceremonias

La cultura en la época virreinal se tran mitía
fundamentalmente por la vi ta y la palabra
hablada. Era una cultura vi ual y oral. ya que

la población era aún mayoritariamente analfabeta.
De ahf, entonces. la enorme importancia de la
üturgia como medio de transmi ión del mensaje
evaDFJizador de la Iglesia. La liturgia fue en
realidad un arma muy eficaz para captar la
devoción de los fieles.
Aunque CXIII menos esplendor y pompa que en
otras provincias de ultramar. ceremonias y rituale
00IlSlIgTlId0s ya en Europa. colaboraron aquí
activamente desde los primeros tiempos.en la
conquista espiritual de mestizos. indígenas y
negros. La tradicional pobreza del Reino no fue
obsticulo para que el pueblo celebrara con toda la
IDIpificeocia posible us fiestas religio as.
coatribuyendo con gran generosidad a los gastos
que éstas demandaban en materia de ve tuario.
.somo. ornamentos. música y cera para velas.
PIpd fundamental dentro de las celebraciones
n:IigioIu tuvieron en Chile las cofradías y
ClOItIJ'eIlIciones, instituciones de origen medieval
trasplantadas por España a sus colonias que
reuntan a los laicos en tomo a una devoción
común. Su fin especifico era la formación y
santificación espiritual de los seglares. La
CIllfradW. que no deben confundirse con los
panios --ilgTUpaciones artesanale que reunían a
Iu personas de un mismo oficio- organizaban las
ClCraIIOIÚU y el culto a u antos patronos.
Tuvieron gran importancia social. ya que en ellas
podia panicipar la "gente de color". indios.
mulatos y negros que. a veces. en la práctica.
\{uedaban excluidos de los gremios y de otros

de intervención en la vida social.
lre Iu cofradlas exi tentes en Chile durante el

periodo virreinal hay que mencionar las creadas
jesuitas a lo largo de todo el territorio

donde exi tieron residencias de la orden. las cuales,
junto a los "EJercicios espirituale de San Ignacio"
constituyeron eficaces instrumento de formación
cristiana; la Cofradía de lo Morenos del Colegio de
la Compañía. la de Indios del mismo Colegio, la de
la Purísima e tablecida en Santiago ya en 1594 que
acogió a españoles. indios y negros. Otras cofradías
fueron la de Indios de La Merced. la de Mulatos de
San Agustín y la de flagelantes de San Francisco y
Santo Domingo de indios y morenos.
Todas las cofradía tuvieron su imagen titular,
generalmente una e cultura. que e veneraba en el
templo en algún lugar de tacado y salía en
proce ión una o más veces al año.

Es la pluma lumino a y metafórica de Alonso de
Ovalle la que describe con mayor minucia y
perfección las fe tividade religiosa celebradas en
Santiago durante el período virreina!. Su
descripcione deleitan y admiran porque traen un
opio de aquellos espectácu los totales. heredados

por la América barroca de la época medieval, en los
que la fe entraba por los cinco entido : por la vista
a través de la riqueza de cuadros. imágenes.
ornamentos. colgaduras, túmulos. y otros
"monumentos efímero "; por el oído mediante.
cántico y one de órgano. caJa, trompeta,
tambores y clarines; por el olfato con lo
penetrantes perfumes de las flores. del incienso y
del azúcar que engalanaban las iglesias; y por el
gusto con lo delicioso mazapanes y alcorzas
elaborado con amor y dedicación por femeninas
manos.
Refiriéndose al esplendor del culto en SantIago
anota este croDlsta: "Si hubiéramos de hacer juicio
de lo que es e ta ciudad a pr porción del estado
eciesiáslico de que se compone y del culto divino en
que tanto se esmera, la juzgáramos por mucho
mayor de lo que es y pocas pudieran parecerlo
tanto porque la grandeza, aseo y curiosidad con
que se celebran las fiestas. los gastos que se hacen
en música. cera y olores. son muy grandes".
Las fe lIvidades religiosas más importantes
celebradas en SantIago durante el período virrell1al
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fueron las de Corpus Cristi. el Apóstol Santiago.
SIn Juan, Semana Santa. atividad y Reyes. el
TriDsito de uestra Seiiora, el dla de la
Concepción, el de San Lorenzo. el de la Cruz de
Mayo y el de la Candelaria.
Corpus Cristi fue en todas las colonias americanas
uno de los espectAeulos anJstico-religiosos más
sipific:ativos de la cultura del momento, ya que en
esta featividad babian convergido numerosas
manifestaciones estéticas de carácter sagrado y
profano. o era solamente una celebración devola,
siDo tambiál una festividad polltica y popular en la
cualllC verda esa pasión por el drama sacro y la
cscenifK:ación de ancestro medieval. Instituida
Iit1trgic:amente en 1264 por el Papa Urbano V,
Corpus Cristi era en Espaila ya desde fines del siglo
XV una suerte de fiesta nacional. En Santiago del

uevo Extremo llC celebró desde los primeros
tiempos coloniales con una procesión a la que
COIICUI'rian apemiados todos los artesanos
portando instrumentos musicales. andas y altares y
fue adquirieado con el tiempo mayor despliegue,
pompa y dUl'llá6n, llegando a abarcar casi un mes
entre la prepanción y los festc;jos mismos. Un sello
camaYÜelco heredado de la época medieval le
0I0rpban 101 diferentes perso~es disfrazados de
cabc:zaMlos en-. catimbaaos u hombres vestidos
de diablol y la eoorme tarasca o culebra de carlón
que reparda coIetaws entre los asistentes
atemorizando a 101 nillos.

La featividad del Apóstol Santiago. patrono de
EIpda y de la capital de Chile se reprodujo
tambiállnlelf8JDellte aquf. Yse le incorporó una
DOta loc:a1. La viIpera del dla.e1 alférez real
montado en un maplfaco caballo paseaba el
ataDdane con Iu umu de la ciudad por la Plaza
Mayor y Iu c.Uea priaci.pales. acompaftado de las
autoridadeI ec:leIiúticu Yciviles. En la tarde, se
celebraba en 111 cua un IlIDtuoso sarao y al dla

o o te. 2S dejulio. autoridades y vecindario.
de ClÚ misa en la Iglesia Mayor, velan
el ataDdane lCpicIo de una nutrida

ClIbaIp'. fCll'lMda por Yecinos y encomenderos,
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con sus caballos magníficamente enjaezados, la
cual constJluía el aporte chileno a esta festividad.
No obstante, las fiestas religiosas más lucidas de la
capital fueron las de Semana Santa. Siguiendo la
~radición del medioevo, el color desempeñaba
Importante papel en estas celebraciones. Túnicas
negras, rojas, moradas y blancas, según los días,
luclan los cofrades que desfilaban en los muchos y
muy devotos "pasos" de la Pasión. A la luz del día
o en medio de las tinieblas de la noche, llevando
crepitantes cirios, máscaras, insignias, y disfraces,
los fieles entonaban cánticos y recitaban versos a lo
divino y a lo humano, mientras en suntuosas andas
de plata, haclan su aparición imágenes articuladas
que protagonizaban verdaderas piezas de teatro
religioso o breves autos sacramentales. Nocturnas
"procesiones de sangre" compuestas por penitentes
que portaban hachas encendidas y se abrían las
carnes con lacerantes disciplinas haciéndolas
sangrar, hasta morir en ciertos casos, expresaban el
dolor y el carácter expiatorio con que se
rememoraba el sufrimiento de Jesús. Música,
danza, arcos triunfales, colgaduras, andas, curiosos
túmulos y variedad de pendones, cajas y clarines
seilalaban el júbilo del Domingo de Resurrección.
Breves representaciones sacras que, a veces, se
combinaban con piezas profanas. no sin la alarma
de las autoridades, hicieron renacer en América y
en Chile el teatro religioso de ma as de la Edad
Media que volvía a encontrar en el Nuevo Mundo
un auditorio simple, lleno de fervor e interés,
abierto a los contenidos piadosos y mundanos que
se le podlan entregar en esos escenarios al aire libre.
Temas de la Biblia de los evangelios apócrifos, y de
la epopeya cristiana, todos de trama sencilla,
fueron representados en toda América durante el
periodo colonial, en una época en que ya en
Europa prácticamente no se componían dramas
sacros.

Las celebraciones religiosas fueron aquí también
espectáculos vivos, populares y dotados de un
carácter estético total, pues en ellos participaba



todo el pueblo sacando a relucir las arte,
artesanías y recur os mecánicos y visuales más
variados. Todo este despliegue de momumentos
desmontables o "arte efímero", de acciones
dramáticas, de procesiones, de cantos, poesía y
escenificación, demuestra no sólo el gusto del
barroco por la pompa, la fastuosidad y el aparato,
ino más profundamente ese concepto de la vida

concebida como una representación, como una
"puesta en escena", heredado de la tradición
hispana y occidental que atravesó los mares y vino
a vivificar la cultura de este lejano Reino.

Isabel Cruz de Amenábar
Doctor en Historia del Arte
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